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Sale Jueves y domingos- t o s suscritores reciben gmlis todos los meses, un drama nuevo y una hermosa estampa; y tienen entrada en un 
«luinete particular de iectlir'a , establecido en el despacho del periódico, calle de Preciados, número i 9 . , , 
l Se suscribe á 8 » . ^mensuales , 2Ü por trimestre y 2H para las provincias franco de porte. " * • 
-Puntos de susc/icion, (¡ti el despacho del periódico, librería de su editor D. IGNACIO BOIX, calle de Carretas, numero 8* 

AU¡*f,ERTEftClA. - '--.-. 'TÍ O • 

fe*.1 s^&r & • fli&ont&o i._. / «qixiáff , ^ 0 
,l«toro, Sjft^t^líit Ol! ' • : •3 i™ 'loé?«Jf o 

No permitiendo á los señores ESCOSDRA y EL 

ESTUDIANTEJ sus ocupaciones y nueva posición, 
continuar como redactores de EL ENTREACTO , EL 

EDITOR los ha sustituido con otros escritores de 
conocida repulac{&k\ los cuales continuarán la 
marcha del periódico como hasta aqui, procurando 
siempre la posible variedad en sus columnas y en los 
folletos mensuales^ haciendo cuanto esté de su par­
te jparqMimentar progresivamente el interés, la doc­
trina y la amenidad que esta publicación tiene por 
divisa. Las noticias pertenecientes á los TEATROS NA­

CIÓN ALES y ESTRANGEROS ; y todo cuanto tenga re-' 
lacion con está clase de instituciones y con el ARTE 

DRAMÁTICO, serán siempre el objeto preferente de 
sus. tareas.^m 

(Estaba ariual be nuestros teatros, 

(Remitido.) 
Ajt'-íf tUQU M áW .- j üll.jD'i 

Mísero l abandonado, sin prestigio alguno para caut i ­
var , ni menos para,producir. He aqui en breves conceptos 
definido el estado'actual de nuestros teatros. Pero es ne­
cesario ilustrar mas sobreveste punto á nuestros lectores 
y procuraré hacerlo con el tino y circunspección debida 
Causas hay muy poderosas para que subsista el t e a t ro , y 
tengau advertido los lectores , que hablo respecto al tea­
tro ó teatros de declamación , en el estado vergonzoso en 
que se encuentran , y estas deben dividirse en necesarias 
y voluntarias. En el .primer miembro de división, cabe 
aun otra subdivisior. por que las necesarias son esenciales y 
creadas. Son esenciales la falta de protección en el go 
bierno para los espectáculos que está interesado en soste­
ner y no lo hace j siendo asi que son la base de la ilustra 
cion , el goce del entretenimiento, y el antídoto contra el 
fastidio. La ilustración hace la felicidad de la Nación, y 
el fastido crea malos momentos, que producen consecuen­
cias 'viciosas, y se evitan con el ffócte de un espectáculo. 
KIP lo tanto, el gob'ierrib^a^uien está encargada repetidas 
veces la protección y auxilio para los teatros*}-[no dándolos 
carga sobre si édn el peso de la responsabilidad magna; 
que su indolencia ocasiona. Lo es sin duda alguna el aban­
dono del cuerpo municipal, que no reclama los auxilios 
WW^reáWHsVá* fin de cumplir la obligación que se ha im­
puesto desde tiempos remotos , y ratificado después; por 
bife"1 con su abandono demuestra bien á las claras lo poco 
que íe^tór^éBa en la prosperidad del teatro nacional, ni 
en el cumplimiento de sus deberes. Lo es la falta de hom­
bres dedicados al noble ar te de la declamación , qué üüifi 

engrandecimiento ele nuestra escena, haciéndose servir 
de lo que en prez suya concedieron nuestros antiguos R e ­
yes. Y lo' es lambien que nosotros todos no alcemos un 
grito de indignación'contra quien nos tieDe sumidos en 
tan poderosa servidumbre tea t ra l , haciendo que se estin­
ga la afición á los espectáculos y se fomenten distraccio­
nes de otra especie, algunas de ellas inútiles y perjudicia­
les , porque estamos privados de las útiles y agradables. 
Es obligación necesaria creada , la que existe en la tole­
rancia de los ac tores , á quienes se lia despojado de sus 
derechos. Lo es también la del público que lo ha consen­
tido sin tomar p a r t e , como lo puede hacer sin cometer 
por ello actos)que no le compelen. Y lo es también el des­
cuido ó negligencia de ciertos y determinados actores que 
no han aprovechado su buen nombre y merecida r e p u ­
tación, para levantar los espectáculos al grado de consi­
deración debida. Tenemos pues , indicadas ya causas n e ­
cesarias : veamos las voluntarias. Los teatros de Ma­
drid han estado siempre dirigidos por emp.esas , por e l -

Ayuntamiento, ó por los actores. Cuando por las prime*, 
r a s , estas han procuiad»"Stt , ' "*r—» J .,"? w"*~ ?— - :-*-
anexu el mérito ; y lian tratado de. conciliar ambas cosas, 
buscando en los actores y en las composiciones, el medio 
de conseguir lo que procuraban. El Ayuntamiento , aun* 
que mas descuidado, se propuso y adoptó el mismo fin. 
Los actores empero, buscaban m a s , gloria y buen g u s ­
to. ¿Pero han sido tan felices en los resultados? No , y 
mil veces no. La rivalidad, el amor propio , y cuestiones 
de división, han hecho que en todos tiempos mientras han 
tenido á su cargo los teat ros , hayan sido contrarios los 
hechos a las propuestas. Hoy mismo vemos al teatro de l 
'Príncipe en poder de una mal llamada sociedad dramá­
tica, que sin embargo de sus buenos deseos en obtener 
intereses, les sucede l o q u e a l a del cuento de la estrella, 
( perdonen mis lectores el recuerdo del periódico ) es d e ­
c i r , «que hace cuanto puede, pero no puede hacer.na­
da.» He dicho mal llamada sociedad dramát ica , porque 
este nombré no compete á tres actores y otro de ellos 
improvisado en la reunión , con dosapreciables adjuntos, 
y su tesorero corriente ; parto de una disensión'produci­
da del mal éxito de las negociaciones, de una comisión 
nombrada por todos los actores reunidos en esta corte 
á fin de tomar el teatro con el sosten de sus derechos, y en 
el que fueron elegidos los tres actores y adjuntos en unión 
de otro separado después, y en cuyo lugar se colocó el im­
provisado. He dicho improvisado, sin que por esto se 
ofenda quien alude, pues yo no se llamar las cosas sino por 
el nombre que concibo les pe r t enece , y creo según es de 
público que su adiciona la jun ta , fué improvisada. V a ­
mos á la cuestión. ¿ Qué ha hecho esta sociedad? Confor­
marse con la proposición del cuerpo municipal para t o ­
mar los teatros en precio alzado, sin conocer que con es­
to se perjudicaban los derechos que tienen adquiridos, y a 
en auxilios (de tea t ros , ya también en jubilaciones. De e s ­
te punto me ocuparé en artículo separado, por no. invo­
lucrar la cuestión. Separarse del tema de un%lad de los 
'actores que podian y debían proporcionarles gloria é in­
terés , no acogiéndolos en su seno , ó demostrando al pú ­
blico las causas porque no lo ha verificado. Escogiendo en 
general malas traducciones y peores versos, bajo el as­
pecto de variedad, con lo que se \ha desterrado el buen 
gusto de la escena. Uniéndose al cuerpo municipal , para 
demostrar con es to , que están conformes con el mismo 
autor moral de-sttfedesgracias. Y por fin, consintiendo'V> Ayuntamiento de Madrid
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Atención públ ica , y causado perjuicios 3e carisiüefSctoiíi 
al teatro . Y no se diga que todo es lícito en un empresa­
r io , que trata de utilizarse a' fin de cumplir debidamente 
sus obligacipn.es. Porque no es una empresa indepen­
diente la sociedad. Son actores jj y actores cuyo principal 
patrimonio consiste en su mér i to , y en la protección que 
dispensa el público y la persona á quien con objeto de l u ­
cro h a n ofendido. t¿ • i 

B. Y FBRBZ. 

•WU/BRQ DSXi FRXWCWEB.-

¡ U N A V I E J A ! 

Comedia original en cuatro actos y en verso de don 

Manuel Bretón de los Herraros, 

Una doña Damiana y señora que frisa en los sesenta 
años , y que reside accidentalmente en Getafe , ha sido el 
objeto de las burlas y denuestos de una viuda coqueta 
llamada doña Luisa y del amante de ésta don Alberto^ 
joven atolondrado y lleno de trampas , el cual por com­
placer a' su amada se conviene con ella .en seguir la broma 
y en ridiculizar con sátiras las canas de la pobre vieja. 
Esta que ya está picada con los insultos recibidos y que tie­
ne noticia de los que nuevamente le preparan , se dispone 
á dar una lección al calavera y a l a viuda, meditando al 
efecto el mejor modo de quitar á esta su amante . Nada 
mas fácil que poner en ejecución ésta empresa: doñd Luisa 
es jóvéawy tiene belleza y gracias, pero es voltaria y po­
b re , al paso que doña Damiana con sus doce lustros e n ­
cima es nada menos que una millonaria. Don Alberto^ ya 
6e ha dicho que es uu calavera Heno de t rampas , y^ asi es 
que cualquiera que sea la repugnancia que fe inspiren la 
edad y los achaques de la vieja, ia perspectiva de salir de 
sus apuros enlazándose á ella es natural que le decida á 
enrostrar por todo. Doña Damiana consigue pues deshancar 
A e» a.itOH»...»;«.»-. ~«*a ane está persuadida de que todo es 
efecto de la burla convenida c o n a o u / t ^ . . ^ , «..Ubi-o !«.•©_ 
nicameute los nuevos amoríos; pero sabiendo después que 
su amante está en efecto decidido á rasarse con l a vieja, 
rebienta de cólera y despecho. Doña Damiana que no ha 
tenido otro objeto, en esta intriga que el de d a r , Como 
hemos dicho, una lección á uno y otra,conociendo que 
el interés es solo el que ha decidido á don Alberto á p ro­
meter le su mano, le manifiesta que ha hecho disposición 
de sus bienes en favor de una sobrina y un sobrino, reser­
vándose solamente una pequeña pensión para vivir. £1 ca­
lavera bufa como es na tu ra l , y maldice la hora en que 
cpnoció á la vieja. 

E s t a , que á pesar de sus deseos de justa venganza,' 
t iene sin embargo un corazón recio y bondadoso , habien­
do conseguido escarmentar al pobre mequetrefe , se r e ­
suelve á pagar sus deudas , y aun á enlazarle con su so­
brina según se conduzca. E s de saber que ent re los varios 
y pasageros amores en que don Alberto se ha entretenido, 
una de las muchachas á 'quienes ha jurado ternura en 
Madrid es cabalmente la sobrina de doña Damiana. Esta 
la hace venir á Carabanehel , y Jacinta ( asi se llama la 
sobrina) en una entre vista nocturna que tiene con don 
Alberto por disposición de dona Damiana le recuerda á 
éste Su amor , Sus juramentos y la fé prometida. Dou Al­
berto que la cree pobre y que no está para fiestas después 
del (pesado lance ocurrido con la vieja , comienza por darla 
escusas y acaba por manifestarla que de ninguna manera 
piensa en matrimonio : descúbrese entonces que Jacinta 
es sobrina de doña Damiana y la misma á cuyo favor ha 
hecho ésta disposición de sus bienes , y don Alberto r e -
cibe una segunda lección, no menos dura que la primera, 
quedándose sin Jacinta (la cual da la mano á un su primo 
que juega algún tanto en la intriga) y mereciendo las 
befas de todos, inclusas las de doña Luisa reconciliada ya 
con doña Damiana. 

Tal es el argumento de la comedia del señor Bretón 
representada la noche del sábado último á beneficio de 
la señora Llórente t y repetida después tres dias consecu­
tivos: Por el relato de su argumento vendrá en cono­
cimiento el lector que no la haya Kisto .en el teatro de lo 
demasiado sencillo del plan y de que propiamente} hablan­
do , apeuas hay intriga que merezca el nombre de tal. 
Este defecto que treueralmente se nota eu las comedias 

^!ifcíT*,!eirla*$i composiciones de este géne ro : rara vez s e 
concilia en los autores la pintura detenida de los ca rac t e ­
res y las costumbres con el juego de los acontecimientos 
y la complicación de la trama. Sin embargo de lodo, n o ­
sotros creemos que las comedias de carácter son suscep­
tibles de mayor movimiento y auimacion, ydeseá ramos 
que el señor Bretón de los Herreros, se esforzase en 
presentar acciones mas complicadas que la que es objeto 
de estas observaciones. 

A pesar de éste que llamamos de fec t o , el publico. no 
ha podido menos de quedar satisfecho con el raudal d e 
chismes que tanto abundan en su comedia, con la espon­
tánea y belfísima versificación que según cos tumbre , dis­
tingue á su a u t o r , y con lo vivo y animado del diálogo. 
La pintura de los carac teres , generalmente feliz , lo es y. 
mucho en el de doña -Damiana. El autor manifiesta e n 
varios rasgos una filosofía, y , si cabe decirlo as i , una e l e ­
vación de miras que no se observa mucho en sus demás 
composiciones dramáticas, las cuales, con alguna escep-
icion tienen generalmente por objeto ent re tener agrada­
blemente al espectador mas bien que Instruir le ó incul­
carle alguna máxima útil. En la comedia ¡ Una viejal se 
h a propuesto el señor Bretón un fin al tamente moral, 
excitar el r e spe ta debido á la ancianidad de las señoras 
mayores que no lo desmerezcan por sus defectos. ' 

Es muy digna de censura 
Vieja que compra de ley t e s , 
Y usurpa con sus afeytes 
Los fueros de la hermosura ; 
Pero ¿ todas por ventura 
Se han vaciado en un troquel? 
Mas vale ,—y Carabanchel 
Dirá á Madrid que no mien to—, 
Una vieja con ta leñro^* ' 
Que una coqueta sin él. 

La escena en que doña Damiana, después de haber 
deshancado á su antagonista tocando á don Alberto la 
cuerda del in te rés , comienza á caer en la tentación de 
sospechar si le habrá enamorado en real idad, es profun­
damente filosófica. 

Mas ¿ si le habré* conquistado ? 
Mas ¿ si me querrá de veras f 
¿ Mas si no le ha parecido 

| Mi cuerpo Saco de tierra ? 
¿ Quien sabe ? Todos me dicen 
Que estoy tan guapa , tan tiesa.... 
¿ A ver ? • (Va al espejo ) 

Puede que mi cara 
Hoy esté. . . . ( Mirándose en el espejo ) 

¡Fa ta l ! ¡horrenda! 

Cuatro escenas mas adelante vuelve á caer en la mis-
tcntacion, pero no tarda en recobrar e l juicio y la 

prudencial 

Si es cierto que me q u i e r e , 
\Qué buena boda! 
¡Ay Damiana, Damiana! 
No seas loca! **$$£ 

¿Y la peluca? 
¿ Y los setenta eneros? 
¡ Y las ar rugas? 

Satanás , no me saques I 
De mis casillas 
Que me saldria cara 
Xa golosina. 

No. ¡Que desorden! 
.*"* Ü t v ^ * u s " í ' ^ e nos inducas 

In tentatíonem. 

El metro de seguidilla, á dec i r v e r d a d , nos repugna 
a lgo : creemos que estaria mejor en boca del calavera que 
en los labios de dona Damiana ; pero esto es solo una op i ­
nión nuestra y- nada mas. Tampoco nos gusta mucho el 
monólogo de pies quebrados y semi-quebrados que pone 
el autor en booa de Maleo en la escena tercera del acto 
primero, el cual nos parece mas á propósito para figurar 
como juguete en una opera bufa que en la genuina y v e r ­
dadera comedia. Pero estas observaciones, aun dado caso 
que valgan algo , en nada pueden disminuir el justo a p r e ­
cia que se merece el resto de la versificación: desde e l 
difícil y bien. vencido romance asonantado en oo que Ayuntamiento de Madrid
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cimas en que ^finaliza la comedia, la versificación es de 
lo mas Huido , elegante y espontáneo que ha salido de la 
;pluma del señor Bretón. 

La escena de la primera entrevista entre doña JDawiía-
na y don Alberto ¿s felicísima , y no lo es menos la undé­
cima de l acto tercero en que ambas rivales obligan, á don 
Alberto á decidirse por una de las dos. 

¿O. l . t • - ' • ' 

Adelante.—doña Luisa... 
Señora.. . ¡qué sitj<8B!Wft^ 
¡QaéfTOi^lw^f&tro Polwh\*$M 
p i t r e Nornia y Adalgisa 1 

^ m 

Mírala. ¡ Que. Lucifer 1 

^fiéra. t Que loca de a t a r ! 
Ella te Jiuiere comprar l 

E n esta escena, dejando aparte otras bellezas en que 
abunda , nos ha llamado la atención la siguiente cuarteta. 

iDona LuisáftUéi* 

Doña Damianá. 

Daña Luisa. . ¡ 
Doña Damiana, ¡Ella te puede vender * 

Esté último verso vale un tesoro. 
Empeñarnos en referir los chistes en que abunda la 

comedia , seria hacer interminable este artículo : algunos 
sin embargo , aunque poquísimos, nos parecen algo estu­
diados y aun fuera del tono del alto cómico. 

La descripción de la cencerrada es muy feliz: 

ES 

«...¡Que serenata* 
Dios e te rno! Aquí un pero l 
En horrenda antifonia 
Con un rajado .esquilón », 
Allí chicharras» allá 
Cencerros en fá bemol, •, 
Acá r¡n-riu un r a b e l , 
Allá plan-plan un tambor* 
Acullá un perro que ladra 
Por cima del diapasón f 

Y entre silvidos horribles 
La ronca espantosa voz •„' 
De un. . . ¡ Ay! ¿lo diré? ¡de un cue rno ! 
Dicho sea con perdón. 

' ^ T - w A J n de esta orquesta bárbara* 
Verdugo del mi- re-do , 
Una copla y otra copla 
Tras de una coz y otra coz , 
Y por remate de fiesta 
Cantarnos e n español, t ¿ ^ ¿ . 
En lugar de epitalamio , 
Un responso aterrador! 
¡Ah! si quieres prepararme 
A gozar de esa función, 

' D a m e el valor de Alejandro 
O la paciencia de Job . 

• V Q : „ . . > -

Hablando el Eco de Aragón de la c-ucstien propuesta 
en el'iSceo por el' señor Gámpoamor para averiguar quien 
podrMBl? el verdadero autor de las poesías que corren 
con eL:V»*ft>r*del Bachiller Francisco de la T o r r e , expo­
ne uña^ío^gelura que nos abstenemos de cali icar ,-pero 
que c*#*mos oportuno trascribir aquí, por st ios señores 
S f l e t í M k n - p a r t e en aquella discusión la^conSideran ubi-. 
£ & * « # « articulista en el fcriUtiiwM miércoles 27 

« El ®ü3«io . . . que acabo de leer en ««Gaceta y en el 
Éntr r ia l í f d í l s K f o r r e o d e m O i ^ r ^ r a e r m e ^ ^ H ^ l a r en 
iina cuestión que toman á su cargo resolver literatos tan 
«WtiH»fíd&.*Fero como el atribuir.aquellas verdadera-
¡jffiBftte divinas poesías»BWflWtá fltiWriías no. quita a nadie 
í láf i íér tad de atribuirlas á quien quiera, ttífléfctras no haya 
. m ^ razón que la de las cotijejfiras ; Ciída uflo^puede dis-
currir^ffir^fníífe^sin otro p e l i g r ó l e el de acreditarse 
de poco inteligente. Nunca el anioijóropio me ha inspíra­
la menor resistencia al deseo de ser útil de algún, ánodo, 
porque*famas cuidé de mi reputación literaria. Es verdad 
que taáfeó'ao no puedo aépíar a ganarla. 

S o c u c h a s las veceS que me he puesto a buscar al­
gún ras t ro , s i lo habia, de semejanza entre las poesías de 
Lator re , por el estilo y por cuantos caracteres hay en to^ 
da la obra de la imaginación y del sentnuienlo y las de 
alguno de nuestros poetas conocidos del siglo XVI , pero 
no le he encontrado. Ni las puedo atribuir á ninguno de 
ellos; 'Herrera, León , Figucroa, no pudieron componer-
las , no _ 
tiene su carácter y 
último de los tres nombrados tiene con el mas semejanza 
en lo que ahora llamamos scntftnientos, en el tono, en la 
Suavidad, en la dulce melancolía con que hace sonar su 
tierna l i ra , pero no basta es to; faltan otras muchas s e ­
mejanzas. . í ^ . „ . , ¿ ; f t 

Que se compusieron todas entre los anos 15/0 y 1600 
me parece que no se puede d u d a r , porque esa era enton­
ces nuestra lengua y poesía \ hay asonantes d 
pocos; y sobre todo una neríWccion 
constante y natural, que quttá solo se enotoentra igual en 

errejra, JLeon , £!$;««»«**, «« r««••• *-»«- K3^fií£w 
pueden ser sus autores, porque pargfrhi cada uno 
i carácter y no sé parece al del falso Latorre. El 
A„ \n, I-^.G .mmUi'Jns tiene cou^él mas semejanza 

^urpsos, hay 
todas ellas tan 

lo y lengua deErCilla y algún Otro que la poesía, estilo y léttg 
de aquel tiempo se podra nombrar al lado de estos dos 

El au tor 'de estas poesías fue* hombre ele costumbres 
muy rígidas, quizá religioso; pues ápesar 
centes , aunque hay much8S*de ellas aslJ 

l Qué feliz es el esdrújulo bárbara del verso 1 5 ! 
¿ Nos permitirá el señor Bretón que en medio de los 

elogios que no podemos menos de ' tributarle en justicia 
le hagamos una observación que también nos parece justa? 
El duro deber de críticos habrá de servirnos de escusa, si 
bien seria mas placentero para nosotros tener solo motivos 
para elogiar. Esta observación se reduce á creer que los. 
amores de don Alberto y Jacinta no son enteramente n e ­
cesarios en la intr iga, y que la comedia podia finalizar 
muy bien en el tercer acto , toda vez que el objeto pr in­
cipal de doña Dai.iiana está satisfecho. Esta1 indicación 
sin embarco, estamos muy lejos de creerla esentade error, 
y la emitimos con la justa desconfianza que nos inspira 

* todo lo que procede de nuestra pluma. 
. La ejecución ha sido esmerada y feliz. La señora Lló­

rente no puede menos de haber, contentado al autor en 
el atinado desempeño del papel de protagonista escrito es-
presamentc para ella. La señora Bous ha llenado comple­
tamente su papel. El señor -¿ornóla nada nos ha deja­
do que desear: está visto que ha nacido para el desem­
peño de ciertos papeles. La señora Lamadrid (doña Teo­
dora) y el señor Alverd, si bien tienen una Intervención 
poco directa en la intriga, especialmente la primera, han 
correspondido muy bien á lo que de ambos esperaba el 
público. Tamhiejutmerece una mención honrosa el actor 
que ha desempeñado el papel de Mateo, 

U.K. PRINCIPE. 

r de ser tan íno-
como amorosas,. 

después cuando las" volvió á l e e r , quizá pasados algunos 
años , se acuso de haber empleado el lieitfpoen aquel t r a ­
bajo profano, y no pudo menos de estafnpttr en el códi­
go : betirabam cum haec scribebam: mine harreo. 

Si el carácter conocido de algunos sabios religiosos de 
aquel tiempo lo permitiese, fácil seria aventurar una opi­
nión y daipún padre á este hermoso fruto de u m t i m a -
ainaciAi lían'felffly dichosa, de un corazón tan sensible y 
humano. Pero entre todos los religiosos mas- doctos de l 
último tercio del siglo 1 6 , solo hay uno (á mi parecer) en 
que se pueda suponer el estudio y conocimiento de los an­
tiguos con la p e m e i o n que se echa de ver en estas poe ­
sías , ni un carácter tan apacible , ni la modestia, nada en 
una palabra de cuanto adornaba el alma y formaba la ins­
trucción de aquel velado cantor ; y es quizá ARIAS MON­
TANO. , « i ' » 

De disparate en disparate se llega tal vez á encontrar 
la ve rdad ; no porque ellos conduzcan directan1enfe.á ella 

Vinojporque obligan á hacer nuevas observaciones y suelen 
sacar de caminos perdidos. 

Lo que ciertamente importa mas que la averiguación 
haga de del verdadero autor de estas poesías es, que se 

ellas una edición correcta y muy manual para que n u e s ­
tros jóvenes poetas las puedan leer , estudiar, aprender 
en ellas lo que falta á muchos, que es la pureza J e la len­
gua , y alguna otra cosita mas que acaso encontrarán en 
ellas. El Liceo de Madrid puede hacer lo , cualqu\era¿ddej 
los literatos que pertenecen á é l : y entre todos , v tara. 

odo bien acá ayudaríamos, costear la edición y dar todos esta 
legítima prueba de aprecio á uno de los mejores tesoros 
de poesía castellana, que del modo que le tenemos es casi 
como si estuviese cerrado, B. F . 

A T E N E O CIENTÍFICO Y Ú J T E R A R I O . La confe­
rencia literaria celebrada el lunes último se redujo á exa-Ayuntamiento de Madrid
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minar la cuestión propuesta por el señor Segovia el lunes 
anterior sobre silos adelantos que hace la crítica sonfavo-
rables ó perjudiciales al desarrollo del genio y d la inven-
donen la bella literatura. El Sr. Segovia manifestó que es­
taba indeciso respecto a' tomar el pro <í el contra en una cues­
tión semejante , y que si la había propuesto había sido 
solo con el objeto de ver lo que opinaban los señores que 
hiciesen uso de la pa labra ; añadiendo que en su concepto 
la cuestión podia examinarse refiriéndose á una ó mas épo ­
cas dada; y á la historia de los progresos de la literatura y 
de la critica en determinado pais; y concluyendo por es-
presar todo lo que le pareció conteniente a' la mejor in­
teligencia ¡del punto que iba a' ser objeto de la controversia 
Usando después la palabra e l señor Alcalá Galiano^ co- 1 
meuzó por manifestar , lo misino que el preopinante, su 
indecisión respecto á abrazar la afirmativa ó la negativa 
de tai modo absoluto en materia tan interesante «se ha 
observado, dijo, que las obras maestras del genio han 
precedido siempre al estudio serio y detenido d e la critica, 
porque no pudieudo ser esta otra cosí que observaciones 
que tienen por objeto el escamen filosófico de las obras que 
fa lian, precedido , mal pudiera existir per se y anterior­
mente á esas misma obras que le sirven de base. Los gran­
des genios, añadió, han brotado en todas épocas como 
expon táneamen te , sin que sea posible manifestar las causas 
de un fenómeno d e esta naturaleza; pero de esto no se 
deduce que la critica que viene después haya de ser p e r ­
judicial al desarrollo del genio , pues por mas que sea un 
hecho reconocido que ha habido repetidas épocas en que 
cultivándose la critica, la literatura ha sido menos fecun­
da en hombres eminentes , no por eso podremos decir 
que el estudio d e la crítica sea contrario a' los progresos 
del ingenio, pues siempre es mal modo de argumentar 
decir Jioc post hoc1 ergo hoc ex /toe. Y como quiera que 
hayan existido también hombres grandes en literatura in­
dependientemente de los adelantos de la crítica y aun 
antes que esta existiera, concluyó por manifestar que 
tampoco hallaba razones para creer que el cultivo de la 
crítica favorezca el desarrollo del genio y á la invención. 
.£1 señor Martínez de la Rosa fué de parecer que la cues ­
tión que los ocupaba debia examinarse con razones saca­
das del raciocinio y de la historia , como e n efecto lo v e ­
rificó, sacando por consecuencia de su examen la misma 
incert ídumbre para decidirse por una afirmativa ó nega­
tiva absoluta, aunque siendo de opinión que no existe in­
compatibilidad de ninguna especie én t r e los adelantos del 
genio y e l estudio de la crítica por mas que haya habido 
épocas fecundas en, preceptistas y estériles en ingenios. 
Hablaron después el señor Galianoy e l mismo señor Pre­
sidente , discrepando aquel de éste en algunos puntos de 
su discurso, aunque accesorios,al fondo de la cuestión, 
y habiendo contestado á sus argumentos el señor Marti' 
nez de la Rosa, concluyó dicho señor Galiano por mani­
festar que toda vez que á pesar de la discusión que habían 
tenido ,'• la incert idumbre sobre decidirse por cualquiera 
de los dos extremos quedaba todavía en pié , seria conve­
niente continuar aquella el lunes inmediato; y con esto se 
levantó la sesión. 

Mucho sentimos que los estrechos límites de nuestro 
periódico no nos permitan extendernos en referir , ya que 
no los discursos íntegros, al menos algunos de los trozos 
mas sobresalientes; pero habremos de contentarnos con 
decir a nuestros lectores lo que únicamente haste á darles 
una ligera noticia de las discusiones que tengan lugar en 
esta sabia y erudita corporación. ¿Por qué razón no se 
imprimen las actas de esas útilísimas sesiones? La juven­
tud española no podría menos de ganar mucho en la ad­
quisición y lectura de tan preciosos documentos. 

LICEO ARTÍSTICO Y L I T E R A R I O . El domingo ú l ­
timo no hubo sesión artística a causa del mal tiempo. 

El jueves anterior se verificó por la noche 2a sesión de 
competencia que tiene lugar Jos dias en que no hay sesión 
dramática. No obstante lo poco numeroso de la concur­
rencia á causa del mal t i empo , dicha sesión fué una de 
las mas agradables y amenas que se han celebrado en el 
Liceo. Las piezas que se cantaron fueron las siguientes; 

1.° La bella Aurora, coro de introducción de l te rcer 
". acto del Moyses Francés. 

2.° Cavatina del Saladino , por la señorita Toledano. 
3-° Terce to de la Vestal, por las señoras Lema y 

Colomer y e l señor Calvet. 
-'kf Dúo de harpa y piano, por las señoritas Jardín y 

Jiodajo. , _ •_ 

5.° '*IBtroducion del Moyses Francés, por todas las 
BfeBoWs^fceíúSres. facultativos d e la sección. 

6.° Dúo de la ópera Fraticesca de Riminl, por las 
señoras Lema de Vega y Campos. 

7.r9 Mdtíro de mugefñ&S>y cavatina del Giuramento, p a r 
la señor^ 'de Colomer y demás señor-as facultativasu&t 
la sección, con acompañamiento d e flauta por el señor 

Azua. r - r t 
ii ¿«íitt:» J su . Is l íÁ , 

TEATRO DB VALLADOLin,j¡eNuestro^prresponsaI nos d i ­
ce con fecha 21 del anterior lo que sigue: 

La compañía cómica.de 'e¿ta ciudad no' ha ejecutado 
desde su regreso de Salamanca mas funciones nuevas que 
El Campanero de San Pablo, Pablo eLfflarino, Mljném 
dico. jrje, Huérfana, y la Monja sangrienta. Todas han 
sido medianamente egecutadas y á pesar de esto han agra­
dado estraord i baria mente por su interesante argumento 
las dos primeras. También se ha egecutado la comedia 
original del señor Bretón de los Herreros jÑo ganamos peg» 
ra sustos, la cual ha sido bastante mal recibida del pulHi* 
co Pinciano. 

El hombre gordo se ha presentado anoche en nuestra 
escena por primera vez , y no ha dejado de' sorprender á 
los espectadores por su notable obesidad, á p e s a r de los 
antecedentes que todos teníamos. 

Estamos aguardando la compañía de ópera que tan 
sabrosas noches nos h a proporcionado á principio d e 
otoño. 

TEATRO DEL BALÓN DB CADTZ. A beneficio de don P e ­
dro Montano se iba á ejecutar el drama en cinco actos, 
dividido en nueve cuadros y't i tulado LA CÁMARA ARDIENTE. 

TEATRO DB SEVILLA. El 25 de l pasado se puso en esce -

dez , titulada DOÑA 

TEATRO DB GRANADA. A beneficio de don José Moreno 

Í
irimer actor de carácter anciano se ha ,puesto en escena 
a comedia nueva en tres actos titulada ocuo AÑOS DE D I ­

FERENCIA, traducida por una señorita de aquella capital, 
y la comedia en dos actos BL MEDICO Y LA HUÉRFANA. 

TEATRO,DE TOLEDO. El 28 de noviembre se ejecutó á 
beneficio de don Miguel Ibañez, actor de carácter anciano 
de aquella ciudad el drama en cinco actos y en verso t i tu ­
lado BARBARA DE BLOMBERG. 

TEATRO DE ZARAGOZA. Se estaba ensayando el 29 de l 
vencido para representarse á beneficio de don Vicente 
Caltañazor, galán joven de aquel teatro un drama nuevo 
en dos ac tos , traducido de l francés y titulado ARTOKO ó 
DIEZ Y SEIS AÑOS DESPUÉS. ' 

TEATRO DE VALENCIA. El 26 del vencido se ejecutó por 
la compañía italiana la ópera en dos actos , titulada LOS 
CRUZADOS DE TOLEMAIDE , y el 27 se puso en escena por 
la compañía española la comedia titulada UN DÍA DE CAMPO. 

DRAMA NUEVO. Se ha leído á los actores de la sociedad 
dramática, y ha sido admitido para su representación uno 
que lleva por título CATALINA PARZ , original de don Ma­
nuel Benito Aguirre . 

—Madama Dorval actriz del teatro de la Renaissance 
de Par ís , ha sido ajustada para el teatro francés en 1500 
francos mensuales, dos meses de licencia y un beneficio. 
Hará su primera salida en el próximo abril probablemente 
con el drama de Jorge S a n a , titulado LA HAINE DANS L ' 
AMOUR. 

—En el teatro de la ópera cómica de París se ha repa r ­
tido á los actores una pieza de MM. Scribe y Auber . • v 

—A los actores de la Renaissance se les ha leído una ' 
ópera , de las que llaman los franceses de género, t i tu ­
lada 11 Zíngaro: es en cinco actos y de mucho efecto, 
según dicen. 

—La puerta de san Martín hace grandes preparativos 
para la temporada dé invierno. Se habla, en primera línea, 
de un drama de Balzac •, cuyas novelas han sido esplo-
tadas con tan buen éxito por los dramaturgos franceses. 
Se trata también de una pieza de grande espectáculo, 
titulada: BL TERREMOTO DB LA MARTINICA. • ^»»»* 

EDITOR , DON IGNACIO BOIX. •"P 
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